
ROMANCE NUEVO
t>EL MANIEMESTO CASTIGO QUE HA EXECU-
tado la Justicia Divina en un Caballero ,

que por lograr

comunicación lasciva con una Religiosa ,
con regalos

, f
dadivas la venció

, y yendola á^ar del Convento para

lograr su intento ,
se le aparecieron los Demonios en fi-

gura de perros , los que acometiéndole ,
le despedazaron

el cuerpo, y el alma llevaron á los Infiernos : Y lo de-

más que contiene este lastimoso Romance.

EL QUE SACÓ LA MONJA DEL CONVENTO.

EStremescanse los Polos, -

y en extremos contrapues-
tnu^van travadas batallas ( tos

todos los quatro Elementos. •

Nieguen su luzlas Estrellasf*

desquaderneose lo& Cielos, .

escandalícese el Mundo,
lloren los que; en los obsccnod

letargos de los pecados

viven tan á sueño suelto.

Escarmentad»y>ecfdores,

en los avi&os ,
que C ielo ,

con



con continua:, aldavadas
nos anuncia el juicio

Escarmentad en el caso,;
que oy á los ojos te'hem'os^

*-

que, 5 Í lo consideráis,

seguro es el escarmiento. •

Escúchenme los lascivos,

sacrilegos
, y resueltos;

y pcucheme todo el Mupdí><
riíientras que voy proponietiáo
el mas lastimoso caso,

y, desastre mas horrendo,
que en las tragedias se ha- vistOy

ni los Antiguos leyeron.

En una Ciudad famosa,-

que adorna de España el Reyno
{cuyo nombre no se dice

por lo que verá el discreto,

y por haver un mandato, .

en que se manda el silencio )
de Padres nobles , v r4co&

i^SiaTaaosa^ííos,
nació, un Caballero noble,

mejor le fuera por cierto^ '

que el dia
,
que salió á luz

fuese el dia de su entierro*

Elegó á ser joven valiente,

gallardo
, y muy bien dispuesto;

y de un rico mayorazgo
viéndose único heredero,

se entregó , como otros muchos

á mundanos pasatiempos*

Gastaba liberalmente,
como tenia dinero?

y finalmente , vivia

en tanto grado resuelto,

que como en dicha Ciudad
huviese un sacro Convento
de MonjaS:, ll%ó 4 tomar

amistad en este tiempo
con una Monja , á la qual
sirvió con dañado intento..

Pliso los ojos en ella,

porque era hermosa en extremo,
empezó á arder poco á poco
un lento amor en su pecho.

Mas como el fuego se aumenta
si no le ponen remedio?

y éste en lugar de enmendarlo^
añadia leña al fuego;

en tanta manera artfia,

fementido, y deshonesto,

que llegó á darle á entender,

que si ella gusta , su intenta

era sacarla de allí,

y llevarla á estraños Reynos,

y vivirían casados

con mucha paz
, y sosiego?

pues para eso tenia

l^Mon)an^oaT^in«p??^
tan sacrilegos intentos,

mostrándose muy esquiva?

mas al fin , dice el proverbio:

Dadivas ablandan peñas:

y viendo los rendimientos

con que el fementido amante
solicitaba su empleo, .

consintió, y pronnetióaudáz

desaniparar el Convento. -

Determinaron la noche
oportuno tiempo;

y apenas vino la noche,

aqueste mal Caballero-

fue á esperarla prevenido;

y reparó , como al tiempo,

que quiso con diligencia

pasar por delante el -Templo
4el



del Convento ^ citaba abierta XMas conao qñedó algún fuego
la puerta mas sin recelo^

entTo z' ver la novedad,

y vió eomo aíír en medio
deja Iglesiaf con -gran luto
un tuniaío estaba puesto,

y qué con fúnebres cantos
celebraban eí entierro,

y exequias, de Religiosos
un numeroso Colegio-
Estrañólo mucho

, y dixo
á uno que estaba primeros

entre las muertas cenizas,

- -,fué menester poto vienÉo,

: para de Sii fimaeza.

1 .se afruírtasísi Tos cimientos.

^el lascivo amor llevados,

segunda vez dispusieron

^ropeHar>¿í^eparo,

Ipn enorme s^
OÍ una bocte

,
quando sombras

reparte el pardo Morféo,
desterrando el claro Apolo

PcM- quién se liacen estas honras?^ ^ Oriental Emisferió
y el otro dixo al momentot Alegó eí sscrikso amante
Porun Caballero son,

. _ >

y le dixo el nombr e mesrao
que él tenia

, y admirado,
quedó confuso, advirtiendo

que él era el mismo
,
por quien

se hacen aquellos obsequi

^uso una escala aíConventOk
JAqui mi pluma se turba,
aquí me falta el aliento,

fcaqui se pasma el discurso,

y fn trémulos movjnrientos.

al segundo , y aí tercero,

y Te responden lo mismO}

y él entonces conociendo,

que era aviso que le i^ba

enestá vision el Cielo;

dió de ellojeuenta á la Monja,

y entre los dos dispusieron

enmendar sü mala vida;
^

y ‘étvfuv-, sé pasó algún tiempo,

en que sirvieron tos dos .
- .

'

:

á Dios con devoto zelo-

La lengua torpe se trava

al proferir tal intento,

^en fin , la pluma, y discurso,

mano, corazón , y aliento,

sentidos, potencia , y ali-na,

ía razón
, y sentimiento,

cobardes; y vergonzosos,

irdecisos ,- y suspensos

« turban , faitan:, y tiemblan,

jy entorpecen ,? conociendo

^ sacrrl^as infamias.

Mas como siempre el Demonio infames sacrilegios-

valnoaquinando tropiezos;

en que las almas perezcan,

hizo que el tal Caballero

bólviése k hablar á la Monja,

con el titulo , ó pretexto

de conversación honesta;

Tf5mbre,qaé esto quepretendes?
(íetente , detente ctierdo,

í *1# te precipites loco,

i rióte deseípérés^c^o,
no -te despeñes altivo,

-:e^afa , qué e.se CJónyento
) ...-i

i



es de Cristo las delicias,

es de Jesús el recreo.

No p rofanes , atrevido,

ese Sagrado ^adviritfiudo^ -

que eo éltel SoUno se atreve

á esparcir sus rayos bellos.

No qual Icaro pretendas
«•^onta r en vanoejbüelo,

no sea , .. ^

eV Sol castigue tu mceodio,

y que tus alas derrita,

y basques tu monumento*

‘j^inistTOs qüe la Justicia

. de Dios erobió ,
quienes luego

^ en cuerpo , y alma al instante

• dierork coft él al infierao.

Desaparecen , al fin,:

con espanto ^ y con estruendo.

Cayó la Monja en la tierra

^ desmayada ;
pero luego

I» que bolvió en si , se partió

5 á su Celda,, proponiendo,

- hacer una penitente

vida , supuesto que^ el Cielo

puso al fin , la escala , é hizo-N,- quiso avisarla propicio,

«ribas :M^ve luego
.

^

la Monja , y con gran despejo-^J tanta penitencia

1^0 ¿x\l, n»s miró ‘ => ''‘d»'

como en este mismo tiempo

¿osc mistioes horrorosos,

que oí t" n soio escuchaTTOi

se le espeluzó el cabello,

se llegaroft á s?i amante,

Y entre sus'díentes sangrientoí

i"e despedazan , y tiran;
^

.

y aunque val iente^ y soberbio,;

quiso valerse atrevido,

de pistoks , y de acero, _ de juyentuo , ni aei wc»ipv^,

á la Divina Justicia .
porque la flor dfilps apps

no hay-resistencia, ni esfueí^. se marchita k poco Jnvierrio*

Destrozáronle- las caraesv Escarmentemos ,; señores,

y dividkron'su cuerpo, ^ oy en los casos ágenos,

y el infeliz acabo bo suceda que manana

¿blando al rigor de aquéllas escarmienten en los nuestrOí*

Con lié^ En Malágaí Eri h Itn^renta, y Librería de Dón

Félix, de.Cíisas y Martines,frente.eí Sto. C^if^ de laJa-

lud, áonde se íiaíílrán otros miíc}ibs íÍomances.'‘

como al galán justiciero*^

y Tivió , en fin , en su retiro,

que causó á todos su vida,

sobre admiración ,
exemplo*

iA.l escarmiento combido

‘•«idos quántos aquesto

tomen aquí el escarrnientí

Enmiéndense los lascivos,

sacrilegos , y soberviosj ;

sírvales dé confusión,

sírvales también de exemplo^

y no se fie ninguno
^

de jayentttd , ni del tiempo,


